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pros~t:nio. ¡O~ra originalidad parisiense! Cuamlo el Éxito, 
de p1~s ~e arcilla, llcn¡¡ ~na sa!a, ha:r siempre un palco de 
proscenio r.or vendor diez minutos antes de levantarse el 
telón; }os directores Jo guardan para ellos cuando. no se pre• 
senta a comprarlo una pasión á _lo Nucingen. Ese palco es, 
como el primor de Chever1 el impuesto sacado á los capri
chos del Olimpo parisiense . 
. ~s inútil hablar del servicio. Había tres servicios: el scr

\'1c1~ pequeño, el mediano y ,el grande. Los postres del gran 
s~rv1c10 eran platos y bande¡as de plata sobredorada cscul
prda. E;I banquero., para que no pareciese que quer/a hundir 
la mesa con v_al_ores de or~ r de plata, había unido á todos 
aquellos se,r~IClos una dehc1osa porcelana de la más encan
tador~ frngihdad, género Sajonia, y que costaba más que un 
s::n·1c10 de plata, Respecto á. los manteles, las telas de Sajo
ma, de Inglaterra, de Flandes y de Francia rivalizaban en co
quetería con sus flores adamascadas. 

En _la comida_, fué el barón el que se sorprendió al probar 
Ja cocma de Asia. 

-.-Co~pr;ndo-diio-pog qué la llama usted Asia: es una 
cocrna asiática. 

-¡Ah! empiezo á creer que me ama-díjo Ester á Eu, 
ropa-ha dicho algo que se parece á una frase. 

-Tengo muchas~dijo el banquero. 
-¡Es más Turcaret de lo que dice:n!-exclamó la risueña 

cortesana ante aqllella respuesta digna de las candideces cé• 
lebres es~padas al banquero. 

La comida habla sido hecha para dar una indigestión :il 
barón, ~ (in . de que se fuese á s~ casa temprano: y a~uello 
fué lo. umco que sacó en materia de placer de su primera 
entre.vista c_on ~ster. En el teatro se vió obligado ~ b~ber 
t!_n numero rnfin1to de vnsos de agua aiucarada, dejando á 
Este: sola durante los entreactos. Por un encuentro t.1n 
rr~v1sto que no podría llama.rse casual, Tulia, Marieta y l11 
.')enor~ de Val-Noble estaban aquel dfa en el teatro. Rié,1rdo 
de Arlmgton fué uno de esos éxttos locos, y merecidos por 
otra parte, como n.o se ven mds que en Parls. Al ver aquel 
t_lr;1ma, ~odos lo~ hombres conccblan que se pudiese arrojar 
a_Ja mu¡er l~ít~ma por.l~ ventana, y todas las mujeres que. 
n~u verse. victunadas m¡ustamcnte. Las. mujeres se declan: 
« 1'.s demasiado fuettc, nosotras sólo somos empujadas ... pero 
eso nos sucede con frecuencia ... • Ahora bien. una criatura 
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de la bellc1,1 de Ester, y vestiJa como iba ella, no po_día 
l/,1me,1r impunemente en el proscenio de b Porte,Sarnt• 
Martln. AsJ pues, desde el seg~ado acto? hu_b,o en el palco 
de las dos bailarinas una especie de revoluc100 causada ~or 
\a comprobación de In identidad de la hermosa desconocida 
con la Torpedo. 

-¿De dónde sale?-dijo Marieta á la señora de Val-
Noble-la creía ahogada ... 

-¿Es ella? me parece treinta y siete veces más hermosa 
y más joven que hace seis años. 

-Puede que se haya conservado en el hielo, como la se• 
nora de Espard y la señora ZaJonchek-dijo el conde de 
Brambourg. . 

Aquel advenedizo babia acompatíado á las tres muieres al 
teatro, á un palco de platea. 

-¿N~ es la g~_ta qu1; quería ~ted enviarme para engatu-
sar á rn1 t[o?-d1¡0 Felipe á T~ha. . 

-Precisameñte - respondió Tul1a. - Bruel, vaya usted 
á la orquesta para ver si es ella. . 

-¡Se peina eJ/a!-.exclamó la ~eñora de Val•N?ble, m
vi~dose de una adm!íable expresión del vocabulario de las 
entretenidas. . 

-¡Oh!-dijo el conde de Brambourg-!1ene derecho á 
ello pues está con mi a.migo e1 barón de Nucmgen. Voy al!J. 

~-Es acaso esa pretendida Juana de Arco que ha con• 
quist~do á Nucingen y con la que nos da /4 lata desde hace 
tres meses?-dijo Marieta. .. . . 

-Buenas noches, querido barón-d110 Fehpe Brtdau en-
trando en el palco de Ester.-¡Ya está tlste~ casad~ con 1~ 
señorita EsterL Señorita, soy url pobre otk1al á quien l!e· 
bla usted sacar antaño de uo,mal paso, en lssaudun ... ~ e-
lipe Bridau... .. . 

-No le conoze6-d1J0 Ester recorriendo con los gemelos 
toda la sala. 

-La señoguita-respondió el barón- no se llama ya JFsteg 
a secas; se llama la señoga de Champy, una pequelfa tirgg,1 
que le he comprado... .. 

-Si hace usted bien las cosas -d1¡~ el conde1- esas. se• 
fiaras dice11 que la sefiora Cha1!1PY se peina sala ... S1 no 9uiere 
usted acordarse de mi, ¿se d1g11ar:\ r.~conocer á Marietri, .l 
íulia y á la scí1ora de Val•Noble?-d110 el coronel, que cs
tab:i. en favor con el Delfín. 
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-Si esas señoras son bue . 
á serles agradable~ respo d~is para mi, estoy di5¡.a1cs1ri 
Cha1~py. .. ~ n I secamente la seílora de 

-,Buenas!-d1¡u Felipe s 1 usted Juana de Arco. - on exce entes, la llaman á 
-Pues bien si esas • - . 

pañfa-dijo Nu~inge -tT8•1S qw.eguen vemg á h,1crgt~ com-
rnasiado. Su coche v~~dr: /í:guJ ¡01ª,fogque h_e comid~ de-

-¡Me dejará usted sola . . t':,,g_a ... 1 emon10. de Asia!.,. 
¡Vamosl Es preciso saber por .ª pnmya vez!-d1j0Ester.
mi hombre pata salir Si TitlT _en 1e puesto: Necesito á 
derfa?,.. · ese msu tada, ¡quién me defen 

El e~olsmo del viejo mnl · 
obligaciones del enamorad~ºªg¡° ~uv6 que c~der ante las 
Ester tenla sus razones ar~ t ar n sufrió y se quedó. 
recibir las visitas · de su~ /e ener al . barón. Si debi:1 
nos ería interro ada tan se a_n rguos conocidos, acompañJdJ 
estando sola. FeYipe Bridaunamente como lo hubiese sido 
!as barlariaas. se apresu.ró á volver al palco de 

-¡Ah! ¡es ella la que h d . · 
Gcorges!-dijo al conde d eB a b casa de la calle Saint-
-~eñora dc Val-Noble ue ene I ram ~urg con amargura b 
sc encontraba á pie, 'q i e lenguaje de aquellas mujeres, 

-Probablemente-respond'ó l · . 
dicho que el barón ha l e conde.- T1l!et me híl 
su pobre FaHeix. gaStado en ella tres veces más que 

-Vamos, p~est á v~rla-di/o Tulia. 
verla ~ºs~~~~~-có Maneta>-es demasiado hermosa. Iré :! 

- Yo me encuentro b t b' pondió 'rulia. as ante ien para atreverme-res• 

Tulia fué, pues durante e! · . 
conocimiento con 'Est primet entreacto y renovó su 
ralidades. cr, que se mantuvo dentro d~ !as gene• 

' -:-(Y de dónde vienes, mi querida hi'al-l 
ba1la:1na, que reventaba de curiosidad, 1 . e preguntó la 

-,Oh! he estado cinco año . . , con un inlTlés I s en _un castillo d. e los Alpes 
o ce oso como un tigre b b maba un mbot (arrapi . ) , un na a ; yo le Jl:I 

baile de l•'errette y h ~ziarJcues no ri. más grande que d 
car,úbe ,1 syff,,ba, ~amo di~e i,{n .P0 eÁ de un banquero, de 
he mello ;j Parf~ ten oru1a. si pues, :ihor;i que 

· • ·' gn llll:lS g:in:1~ de divertirme ,1uc vu 
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á ser para mi un verdadero Cat·naval. Tendré casa abierta. 
¡Ah! es preciso que me resarza de cinco años de soledad, 
y empiezo á resarcirme. Cinco afios de inglés es demasiado. 
Segun los anuncios, una no debe estar más que seis semanas. 

-¿Es el barón quien te ha dado ese encaje? 
-No, es un resto del nabab. ¡Q.ué mala suerte he tenido, 

hija mía! era amarillo como risa de amigo ante un éxito. 
Creí que moriría en diez meses. ¡Bah! era fuerte como un 
roble. Desconfla de todos los que se digan enfermos del 
hlgado. Yo no quiero oir hablar en mi vida de hígado. He 
tenido demasiada fe en los proverbios ... Ese nabab me ha 
robado: murió sin hacer testamento, y la familia me puso 
de patitas en la calle como si tuviese la peste. Por eso le 
he dicho á ese gordo: «¡Paga por dosh Tenéis rathn en 
llamarme Juana de Arco, ¡he perdido la Inglaterra! y tJI 
vez moriré quemada. 

-¡De amor!-dijo Tulia. 
-¡Y viva!-respondió Ester, á la que aquella palabra 

puso pensativa. 
El barón se rela de todas aquellas tonterías, pero no las 

comprendla nunca al instante, de manera que su risa se 
parcela á uno de esos cohetes olvidados que salen después 
de un fuego de artificio. 

Todos vivimos en una esfera ú otra1 y los habitantes de 
todas las esferas están dotados de una dosis igual de curio
sidad. Al día siguiente, en la Opera, la aventura de la vuel• 
ta de Ester fué la comidilla de los bastidores. Por la tarde, 
de dos á cuatro, todo el París de los Campos Ellseos reco
noció á la Torpedo y sabía por fin quién era el objeto de 
la pasión del barón de Nuci11gen. 

-¿Sabe usted-decla Blot}det á de Marsay en elfoyer 
de la Ópera-que la Torpedo desapareció al dla siguiente 
en que la reconocimos aqul por la querida del pequeño 
Rul>empré? 

r:n Parts, como en provincias, todo se sabe. La policb 
de la calle de Jerusalén no es tan buena como la del mun
do, donde todos se esplan sin saberlo. Por eso Carlos habla 
adi\linado cu,íl era el peligro de la posición de Luciano 
durante y dl:spués de la calle Taitbout. 

No existe situación más horrible que aquella e11 que se 
encontraba la sefíora de Val Noble, y la palabra ir d pi" I{\_, , · 
describe á las mil maravillas. La dcspreocup11ciót1.,·Y~llt pro• ,~·,~~-., . 
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bla prometido dar morcilla i toda la familia, en cuo de ind' 
creci6n. Al dla siguiente de aquel en que Ester abandonó ,¡¡: 
habitación, Contensón bailó al portero algo mJs razonable, 
echaba mucho de menos á aquella damila que le daba 101 
restos de la comida. Conteosón, disfraudo de corredor 
de comercio, apalabraba el piso, y escuchaba las quejas del 
portero burl.lndose de él y po111endo en duda todo lo que 
decla con mochos •¡Es pasible/ ... , 

-S~ señor, esa danuu ha vivido aquí cinco aftos sin ha, 
ber salido nunca, hasu el punto que su amante, aunque no 
ae le pudiese hacer á ella el menor reproche, tomaba las ma
yores precauciones para venir, para entrar y para salir. Por 
otra parte, era un joven muy guapo. 

Luciano se encontraba aun en Maruc, en casa de su her• 
nwu, b scftora Secbard; pero cuando volvió, Contensón en• 
vió al portero al muelle Malaquais, para preguntar al señor 
de Rubempré si consentla en vender los muebles de la ha
bitación dejada por la señora Van Bogscck. El portero reco 
aoció entonces en Luciano al amante misterioso de la joven 
viuda, y Contensón no querla saber mJs. Pueden figurarse 
el asombro profundo, aunque contenido, que se apoderó de 
Luciano y Carlos, que creyeron al portero loco, y trataran 
de persuadirle. 

En veinticuatro hom fué inventada una contra-policla por 
Carlos, que sorprendió i Contensón en flagrante delito de 
espionaje. Contensón, disfra,.ado de frutero del mercado, 
habla llevado ya dos vero lól.l provisiones compradas ¡,or 
Asia, y dos veces entró en el palacio de la calle Saint 
Gcorges. Corent!n, por su parte, se movb; L, realidad del 
personaje de Carlos Herrera le dejó parado¡ pero pronto 
supo que aquel abad, el enviado secreto de Fcrnaodo VII, 
habla ido .i París~ fines del ano 181 J, No obstante, C'.oren• 
tln tuvo que estudiar las razones que tenla aquel espaftol 
para proteger á Luciano de Rubempré. Bien pronto le fu6 
demostr,do l. Corentln que l,uciano de Rubempré habla 
tenido cinco anos por querida :1 Ester. Ad purs, la iustitu• 
ción e 1~ inglesa por E1ter se habla llevado .i cabo en inte
rés el dJndy. Ahora bien, Luciano no contaba con ningún 
medio de existencia, le negaban ;I la seftorita de Grandfieu 
¡,or mujer, y acababa de comprar por un millón la úerra de 
Rubcmprc!. Corentln hizo moverse diestramente al director 
general de la policla dd reino,~ quien el prefecto de poli-
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dijo, , propósito de Peyrade, que ea aquel uunto l111 
• tes eran nada menos que el conde .ele Serizy J Lu, 

de Rubempré. ,¡Ya caigo!, hablan exclamado Peyrade 
7 Comido. El plan de los dos amigos estuvo trazado en un 
-ato. ,Esa joven, habla dicho Corentln, ha tenido 
llal, y debe tener amigas. Entre esas amigas es imposil>le 

ao se encuentre una en la desgracia; uno de nosotros 
de representar el papel de un rico extranjero que la 

,atretendrá, y haremos que se frecuenten. Siempre a«esitan 
_, de otm para el tr.lfico de los amantes, y estaremos 
111 ea el com.ón de la (laza,. Peyrade J>:DSÓ, naturalmente, 
ei representar el pape de inglés. l.a vida de libertinaje que 
..ia que llevar durante el tiempo necesario para el descu
lriuuento de la intriga de que habla sido vlcum•, le sonreli, 
ll&eatras que Corentln, envejecido por sus trabajos J bas-
1Mle enclenque, se freocupaba poco. Disfrazado de mulato, 

tensón escapó a instante á la contra-policía de Carlos. 
iTra dlas antes del encuentro de Pe,:rade y de la scftora de 
'lal-Noble en los Campos Ellseos1 él ~!timo de los agentes 
ie los seftores Sartines y Leno1r, provisto de un pasa· 

e en regla, se apeó en la c:ille de la Paix, en el hotel 
inbcau, llegando de las colonias por el llavre en una cale

. tan sucia como si ll~se del Havre, aunque sólo habla 
llecho el camino de Saint-Denis á Parls. 

Por su p>rte, e.arios Herrera hizo visar su pasaporte ea 
la embajad• cspa~ob, y lo dispuso todo en el muelle Mala
•is, para un viaje á Madrid. He aqul rorqué. Al cabo de 
~ dlas Ester iba a ser propietaria de palacito de la calle 
~at-Georges, J debla obtener una inscripción de ucinta 
mil fnncos de renta; Europa y Asia eran bastante ututas 
,ara hacérselo vender y entregar el producto á l.uciano. 
late, que se dccla rico por la liberalidad de su hermana, 
aeabarla de aquel modo de pag,,r el precio de la tierra de 
Rubtmprt Nadie podla decir nada de aquella conducta. 
Sello Ester podla ser indiscreta; pero antes habrla muerto 
que hacer un solo movimiento de cejas. Clotilde acababa de 
enarbolar un paftuelito rosa en su cuello de cisne; la partida 
esiab., pues, ganada en el palacio de Grandlieu. Las accio• 
aes de los ómnibus d•ban ya el trescientos por ciento. 
~pareciendo por algunos dlas, e.arios frustraba toda in• 
!'!P- La prudencia humana lo habla previsto todo, ni una 
faifa era posible. El falso cspaftol debla partir al día siguiente 
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al en que Peyrade encontró á la scfiora de Val Noble en los 
Campos Elfscos. Ahora bien, la mis!lla noche, á las dos, Asia 
llegó al muelle Malaquais en coche, y encontró al fogo
nero de aquella máquina fumando en su habitación y entre., 
iándose al resumen que acaba de ser narrado en unas pala-
1>ras, como un autor repasando una página de su libro para 
descubrir en ella faltas que corregir. Un hombre semejante 
no quería cometer dos veces un olvido como el del portero 
de la calle Taitbout. 

-Paccard-le dijo Asia al oído-ha reconocido esta ma• 
drugada, á las dos y media, en los Campos Elíseos, á Con· 
tensón disfrazado de mulato y sirviendo de criado á un 
inglés que desde hace tres días se pasea por los Campos 
Elíseos para observar á Ester. Paccard ha reconocido á ese 
mastfn en los ojos, como le conocí ya cuando se disfrazó de 
portero de mercado. Paccard ha conducido á la pequeña 
de manera de no perder de vista á nuestro granuja. Está en 
el hotel Mirabeau; pero ha cambiado tantos signos de in• 
tcligencia con el inglés,que es imposible,según dice Paccan.1, 
que el inglés sea un inglés. 

-De todos modos, viene á ser como un tábano que se nos 
hubiese pegado en la espalda. Yo desaparezco hasta pasado 
mañana. Ese Contensón es quien nos ha echado encima :il 
portero de la calle Taitbout. Precisa, ante todo, que sepa• 
mos si el falso inglés es enemigo nucstr-0. 

Al mediod!a, el mulato del señor Samuel Johnson servia 
gravemente á su seflor, que almorzaba siempre demasiado 
bien por cálculo. Peyrade quería hacerse pasar por un in
glés del género Bebedor; nunca salla más que entre dos 
vinos. Llevaba unas polainas de tela negra que le llegaban 
hasta las rodillas, y henchidas de manera que le engordaban 
las piernas; su pantalón estaba forrado de un fustón enor· 
me; llevaba un chaleco abotonado hasta la barba; su corbata 
azul le rodeaba el cueUo hasta rozarle las mejillas; llevaba 
una peluquíta roja que le ocultaba la mitad de la frente, y 
habla crecido unas tres pulgadas, de manera que el concu• 
rrente más antiguo del café David no le hubiese conocido. 
Al ver su vestido cuadrado, negro, holgado y limpio como 
un traje inglés, un transeunte debla tomarle por un inglés 
millonario. Contensón habla manifestado la insolencia fria 
del criado de confianza de un nabab; era mudo, grosero, 
des<leftoso, poco comunicativo, y se pcrmitla gestos raros y 
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gritos feroces. Pcyrade terminaba su segunda botella, 
cuando un mozo del hotel introdujo sin ceremonia en la 
habitación á un hombre en quien Peyrade, a! igual que 
Contcnsón, reconoció un gendarme vestido de burgués. 

-Sefior Pcyrade-dijo el gendarme dirigiéndose al 
nabab y hablándole al oido,-tengo orden de llevarle ~ 
usted á la prefectura. 

Peyrade se levantó sin hacer la menor obieción y buscó 
su sombrero. 

-Encontrará usted un coche á la puerta-le dijo el gen• 
darme en la escalera.-El prefecto quería detenerle, pero 
se ha contentado con enviar á pedir explicaciones de su 
conducta al oficial de paz que encontrará usted en el coche. 

-¿Debo acompañarles?-le preguntó el gendarme al 
oficial de paz cuando Peyrade hubo subido al coche. 

-No-respondió el oficial.-Diga en voz baja al cochero 
que vaya á la prefectura. 

Pcyrade y Carlos se encontraban juntos en el mismo 
coche. Carlos tenla á su alcance un puñal. El coche era 
guiado por un cochero de confianza, capaz de dejar salir á 
Carlos sin apercibirse ni asombrarse, al llegar á la parada, 
de encontrar un cádaver en su coche. Nunca se reclama ,í 
un esp!a. La justicia deja casi siempre esos crímenes impu• 
nes, téln dificil es ver claro en ellos. Peyrade dirigió su mi
rada de espía al magistradn que le enviaba el prefecto de 
policía. Carlos le presentó unos rasgos satisfactorios: un 
cráneo pelado, surcado de arru~as por detrás, y cabellos 
empolvados; después, sobre dos 010s tiernos como ribeteados 
de longaniza, y que pedían cuidados, unas gafas de oro muy 
ligeras, muy burocráticas, de cristales verdes y dobles. 
Aquellos ojos ofrecían certificados de enfermedades inno· 
bles. Llevaba una camisa de percal con chorreras, un 
~haleco de satín negro usado, un pantalón de hombre de 
Justicia, unas medias de füadiz negro y unos zapatos suje• 
tos con cintas, una ancha levita negra, unos guantes de dos 
pesetas negros y llevados hada diez días y una cadena de 
reloj de oro. Era, ni más ni menos, el magistrado inferior 
llamado antinómicamente oficit1l de p.iz. 

-Mi querido señor Pcyrade, siento que un hombre como 
usted $ea obicto de vigilancia y que se moleste en justifi• 
carla. Su disfraz no es del gusto del sefior prefecto. Si cree 
usted escapar de ese modo á nuestra vígilanciat está equi• 
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-Yo ser contento- respondi6 PeyradeJ que hizo su en• 
trnda clá11dole un golpe en el hombro á la camarera. 

E hiw un geslo de inteligencia á Carlos, que respondió 
con otro gesto de asentirnrrnto comprendiendo que el nabab 
debia guardar su papel. Pero la escena cambió súbitamente 
por la entrada de un per.sonaje contra quien ni Carlos ni el 
prefecto podían nada. Corentln se mostró de pronto. Habla 
encontrado Ja puerta abierta y venía á ver cómo represen
tab:i. el papel de nabab su vieJo Peyrade. 

-El prefecto me atolondra siempre-dijo Peyrade al 
ofdo á Corentín;-me ha descubierto de nabab. 

-;-Haremos caer al prefecto-dijo Corentín al oído á su 
amigo. 

Después1 saludando fríamente, se puso á examim1r soca• 
rro □ amente al magistrado. 

.. -Quédese oqui hasta que vuelva; voy á la. preÍectura
d1¡0 Carlos.- S1 no me ve usted, puede satisfacer su ca• 
pricho. 

Después de haber dicho aquellas palabras al oído .á Pey, 
rade, á fin de no descubrir el pers1lnaje á los ojos de la e~• 
1t1arera1 Carlos salió sin preocuparse de que le mirase el re
cién llegado, en el cual reconoció una de esas naturalezas 
rubias, de ojos azules y terriblemente fríos. 

-Es el oficial de paz que me ha enviado el prefecto
dijo Peyrade á Corentín. 
, -¡Ese!-respondió_ Coreutfn-~e has dejado engañar.

hse hombrel]eva tres ¡uegos de naipes en sus zapatos, eso se 
ve en .ta P?Sición del pie en el zapato, y un oficiai de pa1. no 
necesita disfrazarse. 

Corcntín bajó con rapldez para aclarar sus sospechas~ Cnr• 
los sub!a til coche. 

- ¡Eh! ¡señor abad!...- exclamó Corentío. 
Carlos volvió la caber.a1 vió ~ Corentln y subió .il coche¡ 

pero Corentht tuvo tiempo de decirle á la portezuela: 
-¡Eso es todo lo que querla saber! 
- ¡Al muelle Mala.quaísl - gritó Corentfn al cochero po- . 

11iendo infernales burlas e11 su aceuto y en su 11lirada. 
- amos_,sc dijo Jacobo Callfo,- estoy perdido, me han 

conocido; es preciso ganarles por la mano, y snlm:o todo sa
~t' r lo que nos quieren. 

Corentín había visto cinco ó seis veces á Carlos Herrera, ~ 
)' la mirada de este hombre no podía olvidarse. Corentfn 

DE US L18ERTINAS 

habfa reconocido primero la anchura de sus espaldas, des
pués la hincbazón de sus mejillas y la trampa de las 1res 
pulgadas obtenidas por un talón interior. 

-¡Ah! viejo mfo1 ¡te ha engafiado!-dijo Corentln al ver 
que sólo estaban en la habitación Peyrnde y Contensón. 

-¿Quién?-exclamó Peyrade, cuyo acento tuvo una vi
bración metálica.-Emplearé mis tílumos días. en ponerle en 
una parrilla y darle vueltas. 

-fi:s el abad Carlos Herrera1 probablemente el Corentfn 
de Madrid. Todo se explica. El español es un libertino que 
ha querido hacer la fortuna de ese jovenzuelo acuñando mo
neda con la explotación de una muchacha bonita ...• Tú d~bes 
saber si quieres luchar con un abad que me parece ternble
mente astuto. 

- ¡Oh!-exclamó Contensón-recibió los tresdéntos mil 
francos el dta del arres.to de Ester, estaba en el coche1 me 
acuerdo de esos ojos, de esa frente, de aquellos señales de 
viruela. 

-¡Ahl ¡qué dote hubiese tenido m_i pobre Lldia!-ex• 
clamó Peyrade. .. 

-Puedes quedarte de nabab-di10 Corel1tin.-Para t~
ner un ojo en casa de Ester, es necesario liarla con la Val
Noble, Ester era la verdadera querida de Luciano de 
Rubempr'é. 

-Le han sacado ya al Nucingen cerca de quinientos mil 
francos-dijo Contensón. . 

-Necesitan aun otro tanto-repuso Corentln.-La tierra 
de Rubempré cuesta un millón. Papá-le dijo á Peyradc 
dándole un golpe en un liornbro,-podías tener más de cien 
mil francos para casar á Lidia. 

-No digas eso, Corendn. Si tu plan nos fallase, no sé de 
lo que serla capaz... . . . . . 

-¡Tal vez los tengas ma~ana! El abad, q~er1da mío,_ es 
1n\Jy astuto debemos hum1llarnos, es un diablo supenor; 
pero lé tengo en mi poder, es intelígente, y capitular.á. ['ro• 
cura ser tan estupido como un nabab, y no temas nada .. 

La noche de aquel día en que los verdaderos adversarios 
se habfan encontrado frente á frente y en un krre!lo llano1 

l .uciano fué á pasar la velada al palacio Grandlieu. La con
t11rre11c¡:i era alll numerosa. A la faz de todo el mundo, la 
duqursa retuvo í\ su lado durante :ilgun tiempo á Luctano, 
mostrándose c:iriiioslsima con él. · ' -. ¡ 
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